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f i  CICLO DE LA CINEMATECA URUGUAYA
Ayer jueves 17, dió término el ciclo de 

la cinemateca Uruguaya dedicado a George 
Meliés Y el cine fantastico francés. Este ci- 
rio que había sido exhibido (con ligeras va- 
riantes) en el Tercer Festival de Punta del 
Este v para el que laCinemaieca conto con 
el aporte de la Cinemsiheque rxancaise. a- 
la Filmoteca do Museu de Arie Moderna de  
Sao Paulo y de la Cinemateca Argentina, 
constituye desde ya uno de i ^  ^n tecm ue ^ 
tos del año cinematografico I9aa. Sus seis 
programas montevideanos -—que abarcan 
desde el iniciador Melles hasta obras re­
cientes de Jean Epstem y Paul PavicK—, 
permiten una mirada sintetica pero expre­
siva de una de las más creadoras formas del 
cine: la fantasía, la liberación del realismo 
fotográfico por la intervención de ia tec­
nica al servicio de la imaginación.

Las piezas de George Melies tienen en 
germen (y  en qué gozoso germen) todo el 
cine fantástico Desde el music-hall, Me- 
liés llega al cine, que acaban de descuDiir 
Los Lumière y explotan con parsimonia, y  
en su deslumbramiento frente a las posi­
bilidades de recomposición de la  imagen 
que éste ofrece no olvida sus raíces escéni­
cas. No solo mantiene siempre fija la ca- 
mara; no sólo construye decorados de óp­
tica (e ingenio) nítidamente teatrales; tam­
bién usa y  abusa de los trucos escénicos: 
las trampas, en todos los lugares del es­
cenario, que facilitan y hasta estimulan ese 
régimen de súbitas entradas y salidas de ac­
tores, y todos los artificios de la mecánica 
teatral no olvidando entre ellos el infaltable 
coro de girle con sensuales medias blancas 
que ciñen piernas de sota (las de moda, en­
tonces).

Pero a ese bien aprendido oficio teatral 
agrega Meliés las magias, por él descubier­
tas, del nuevo medie. Todas las posibilida­
des de trucos ópticos que van jalonando su 
carrera, desde los experimentos en sobre­
impresiones como Le melomane (no hay 
menos de seis o siete en cada cuadro) has­
ta esa superproducción de su talento poético, 
L .t royanme des  íées , en que se logra un 
feliz maridaje entre la invención escénica 
(ribeteada de humor) y  los trucos del cine. 
Lo ¿e Meliés enseña y  deja como herencia 
de larga explotación es precisamente eso:

la recomposición de la cruda 
el cine, la inserción de la fa n ^ ia  mas 
bre en un mundo de dos dimensiones que se 
parece  sospechosamente al que registran

nU E r resto°del ciclo muestra qué desarro- ¡ 
líos dan a sus conquistas otros (Cohl, con I 
sus dibujos animados que 
creaciones más felices de la UPA; Vello 
Léoine, Chomon y Bosetti), abundando en 
efectos óntioos, innovando en la escenogra 
•fía movilizando más zonas del humor por 
la ’somresa y el absurdo. En un tercer gru­
po habría que colocar los esfuerzos ae una 
vanguardia, fuertemente influida por los 
movimientos superrealistas de ia tercera 
década del siglo, y  que mtroduce en el ci­
ne fantástico un contenido perturbador, ia  
no se traía de liberar solamente la sorpresa 
o el humor o la fantasía visual. Mosjoukme 
en su discutible pero interesante Brasier 
ardent y  Buñuel-Dalí en sus dos obras (Le 
chíen andalón, L'age d'or) desplazan con­
tenidos explosivos en que se reflejan obse­
siones sexuales, un refinado sadismr (L'age 
d'or llega a citar las 120 journées de So­
dome del famoso marqués) y  una comple­
jidad de símbolos poéticos que aunque con­
tenidos en la creación de Meliés no alcan­
zaban nunca el primer plano. Y  lo que pre­
cisamente buscan estos films es una per­
turbación honda, una crisis, un sacudimien­
to de raíz. Aunque para el espectador de 
hoy, muchas de sus audacias tengan (ine­
quívocamente) un gesto deportivo que Las 
vincula más a las inocentadas de Meliés 
que a los abismos de la poesía.

SI resto del ciclo mostró films más re­
cientes en que se continúa, con variantes 
importantes, esa línea de la fantasía en el 
cine. Es Lástima que no se haya podido 
obtener de Francia Juliette ou la c lei des 
songes de Marcel Carné sobre la pieza de 
Georges Neveux; aunque criticada severa­
mente en su país de origen, hubiera permi­
tido juzgar una muestra moderna de este 
género al que otras cinematografías (la ale­
mana de 1920, la inglesa de siempre) han 
aportado valiosas obras. Tal como fue con­
cebido y  ejecutado, este ciclo poseí, un gran 
valor ejemplar y  merece el más cálido 
aplauso.

R E V I S T A  D E  E S T R E N O S
“EL NIÑO Y LA NIEBLA” ^
p ieza teatral que R odo lfo  U sigli, m exicano, escribió para p ro­
barse la  mano en quince días y  empezando por e l tercer a c ­
to; en 1951 era la  obra teatra l de más éx ito  en M éx ico ; aho­
ra es un film  que obtuvo ocho premios, incluidos pelícu la, ac­
triz, dirección, fotografía-, adaptación, etc . EL resultado es 
horrible. Todo el m elodram a inventado por U s ig li (m adre loca 
impulsa a h ijo  sonámbulo a m atar a  padre odiado) es pasto 
para una versión delirante en que no aparece nada de lo  bue­
no de la obra teatral — cierta sordidez provinciana d e l am bien­
te, cierta asfixia dram ática del tem a—  y  en que se deletrea, 
radiofónicamente, hasta la ú ltim a cursilería de sus situaciones.

“ LOS INEXORABLES
(G L I IN E S O R A B IL L  lla lla . 
1952, LU X O R . martes 15) son 
los habitantes de una región  de 
La áspera S icilia- en que la 
M A F F IA  y  la  V E N D E T T A  no 
son instituciones despreciables. 
Sobre un. fondo de pasiones, de 
riva lidades heredadas, d e  co­
d icia y  odíe, de sangre que r e ­
clama sangre. Rossano E ra rá  y  
Clan diñe Dupuis i r  alan d e  v i ­
v ir  un id ilio  que, con la com­
p lic idad de productores y  l i ­
bretistas, acaba p o r form alizar­
se. E l S m  sería despreciable si 
ia  naturaleza siciliana y  la  h e r­
mosísima fotogra fía  de Gabor 
Pogany (un veterano) no pres­
taran convicción, asi sea ins­
tantánea. a cada uno de sus 
cuadros y  a muchas de sus se­
cuencias (casi todo e l  com ien­

zo). P e ro  e l d irector Cam ilo 
Masízocinque se deja  arrastrar 
por e l fo lle t ín  y  no consigue 
salvar un tem a que, a ratos, 
parecía autentice. E n  un e len ­
co bastante convencional y  
basta malo, se destaca la  in ­
vencib le autoridad de Charles 
VaneL em ergiendo de las des­
trucciones del doblaje a l ita ­
liano.

ce
SUCEDE TODOS LOS 

JUEWS”  ,rTT h a p p e k s
E V E R T  T B X R S- 

X>AT, EE. LTü ,  1S53. Elíseo, 
martes 15) prom ete ser rm 
apunte hogareño, m enor y  com ­
prensivo sobre los a fanes en  
que suele debatirse la  llam ada 
prensa clríca; sobre las d ificu l­
tades. los pintoresquismos y  la  
desinteresa o s  a legría  q c e  supc- 
ne la v ida  de un ed itor que es 
también rm  periodista, rodeado 
ge defectuosas linotipos y  de 

I qne se atascan invaria­
blemente los jueves, día de ce- 
rja x  ¡a  edición. P o r  promesa 
debe entenderse, apenas, la  es­
peranza del cronista, porque 
desde Que insinúa Tac m ejores 
posibilidades de su asunto, la  
película las abandona tras los 
incidentes rosados de la  vida

m atrim on ia l de L o re tta  Y o ung  
y  John Forsythe, dos necesita­
dos de com er, inciden ta im en te  
periodistas. L a  pelícu la no se da 
a  s í m isma im portancia alguna, 
rasgo éste que cabe agradecer 
a l p lan  de la  producción y  a l 
d irector Josepfa Fevney, pero en 
e l ú ltim o acto hay una conver­
sión colectiva, a  la  bondad, a  
la  m anera evangelista  de LFrank 
Capra, en que todo  e l  pueblo 
insiste para que e l m atrim on io  
n o  abandone la  em presa y  le 
fa c ilita  los créditos que hacían 
fa lta . Nunca fu é m ás fá c il h a ­
cer periodism o pobre; damos fe.

ESPADAS CRUZADAS
(C rossed Swords, 1953, Ita lia , 
T rocad  ero , lunes 14) presenta 
una v e z  más a E rro l F ly n  como 
un D on  Juan y  un espadachín, 
p ero  ya  reconoce que este Don 
Juan está em pezando a  en trar 
en la  m adurez y  trata  de des­
v ia r  hacia lo  cóm ico un argu ­
m ento concebido en  lín eas 
convencionalm enfe burlescas 
por e l iiorefcista y  d irec to r  M li-  
ío n  X rnns. S I  protagon ista lu ­
cha m ás p o r obtener trn s car- 
cajada  que e l corazón d e  las 
m ujeres que e l film -p on e  a su 
alcance (la  principa l: G ina  L o l-  
lob rig ida , m uy vesü d lta  y  p in ­
tada). S I  resultado es m elancó­
lico  e interesará, ta l v e z , a  n i­
ños d e  doce años con m en ta li­
dad^ d e  ocho. U na so la  cosa es 
in trigan te en su rea lizac ión  y  
(com o e l pad re  de L es  fou rbe— 
r ie s , de Scapin ), e l  crítico  no 
puede d e ja r  d e  preguntarse: 
¿Qué diablos hace Jack C ar- 
d if f  (rotógra fo  de La s  aventuras 
d e l Capitán. Scoü ) en esa

*  M E N C IO N E S

F o to g r a f ía :  P Q ( s - A Í $ Y

(“ L o s inexorables”)

GUIA CINEMATOGRAFICA
ANA (Anna, 1951) muestra a  SU vana .Mangano en el pap^i ¿ 

una m onja que fué cantante de cabaret y  arrastra un pasado r, 
mediocre realización de A lberto Latinada. está a la  altura del" ti 
m a y  del elenco. Con R a í Vallone, V itto r io  Gassman, Gaby Morte 
Jacques Dumesiul.

CORAZONES SIN  FRO NTERAS (C u ori senza frontiere, ig ^ ) __ 
Lu ig i zam pa aboga por la superación de las fronteras que 
artific ia lm ente a los pueblos, a p ropós ito  de las disputas de Hab 
y  Yugoeslavia por Trieste, pero lo  hace con sim plism o en el eníc. 
oue énfasis en su form ulación y  carencia de va lor cinematográiw 
'  DONDE MANDA EL D IABLO  (R a ils  lu to  Laram ie, 1954). _  g 

“ m arshall”  John Payne prepotea a todo  un pueb lo (oh, con bts 
ñas razones) en perju icio de la  cam arilla  del exqu isito 
Dan Duryea y  de los espectadores, in c lu idos  los tolerantes can® 
midores de “ westerns” . Con M ari B lanchard, Joyce McKenzà 
Barton M e Lane y  la  d irección de Jesse H ibbs.

ESCANDALO EN RO M A (L e  in fed e li, 1953). —  La  a lta  burg© 
sia romana sorprendida por Steno y  M onacelli en s ii régimen inte 
no de adulterios, chantajes, fr ivo lid a d  y  egoismo. L a  pintura s 
desdeña los golpes m elodram áticos y  c ie rta  fac ilid ad  en el piefè 
ció anti-burgués, pero tiene una dosis estim u lan te de imagiaanife 
humorismo y violencia narrativa, que la  con vie rten  en  el especie? 
lo disfrútatele de un am biente sórdido. Con M a j-B ritt, Arma lí 
Ferrerò, G ina Lollobrig ida, Iren e  Papas. P ie rre  Cressoy.

ESPADAS CRUZADAS (Crossed Swords, 1953). —  Errcl &¿ 
concmista m ujeres y  m ata hom bres en  tin a  de aventuras mal 
centlstas para niños de doce años, o  m enos. E l libretista y ¿ 
rector M ilton  Krim s trata  de pon er in gen io  y  humorismo; sg 
consigue mostrar el esfuerzo. Con G in a  Lo llob rig ida  (dentaste 
vestida ) y  la  fo togra fía  desperdiciada de Jack -Cardiff. • .-.7

SríEXORARLES, LOS (G l i  inesorab ili, 1952). —  L a  
la  vendetta sicilianas hacen i mposib les los  amores de 
B razzi y  Claudine Dupuis. La  d ir ig ió  con  entusiasm o para 3 
m elodram a Cam illo M astrocínque y  la  fo to g ra fió  con herzntss 
Gabor Pogany. D el elenco, só lo  se salva Charles VaneL ; t

M ARIDO PA R A  AN A  ZACHEG, U N  (U n  m arito per Anna Zj; 
cheo). —  E l director Giuseppe de S an tis  in trodu ce en un tema aĉ  
cenado sobre desventuras fem eninas, e l ca lor y  bullicio de te 
arrabales napolitanos, levantando en  a lgo  e l m elodram a que le ñ 
encargado. La  dirección logra insospechados m éritos en  los medi, 
eres S ilvana Pam pantn i y  Massimo G iro tt i;  en  papeles episádk 
se destacan Am edeo N azzarl y  U m berto  Spad aro.

M ISS IT A L IA  (1950). —  G ina L o llo b r ig id a  está aqu í iejovi 
su publicitado esplendor, y  e l d irecto r D u ilio  C o le tti tampoco! 
aprovecha como actriz, en esta cu rsilería , con  toques sem i ¿Locura 
tales, sobre concursos d e  belleza y  aspirantes con un  drama ítí 
mo. Además R ichard Ney, Constarme D ow ling , Cario Campará 
Lu ig i Ammiranti»

N ID O  DE VIBORAS, E L  (T i le  Snabe P it ,  1947). —  E l emèj 
nueva sus temas m etiéndose o r ig in a lm en te  en  u n  manicomio,- d? 
de exp lota más e l grotesco qu e e l dram a de sus habitantes. S  i 
com ento es fals ificado y  em bellecido en  su am bien te, y  reitera 
la  locura de su  protagonista, las  fó rm u las  fraudu lentas ya ente 
Buena realización, de A n ato le  L itv a k  y  u a  excelente elenca?, non 
m ejor actuación en la  carrera d e  O liv ia  d e  Havilland.

N IÑO  Y  I-A  N IEBLA, EL (1954). —  U n a  p ieza  teatra l de.Sed 
fo  U sig li sobre una m adre loca  y  u n  h ijo  sonám bulo d a c ie  
d irector R a fae l Gavaldón (tam b ién  adap tador) y  a  lo s  actores i 
p ez Lagar y  Dolores d e l R ío  para u n a  dem ostración de competa 
eia folletinesca. N o im portan  la  fo to g ra fía  de G abriel Fígneros 
los ocho prem ios m ejicanos. .'jÉtg

O RIENT-EXPRESS (Oriente-Express, 1954). —  Radioteatro ító 
franco-germ ano penosam ente d ir ig id o  p or  Carlo Ludovico Brs: 
g lia  y  supervisado (s ic ) por R oberto  R ossellin i. A ctúan , sin qoe¡ 
no te  mucho, la  vera Silvana Pam pantn i, H en r i V ida l, Folce,Lé 
Eva Bartofc.

PR IN C IPE  ESTUD IANTE , E L  (T h e  S tu d en i Brince, ISS4)r 
La opereta v ista  por M G M , en  cinem ascope y  Anaco Color, iy- 
vo-z derrochona de M ario  Lanza. T ien e  e l lu jo  de las sepe^ 
ducciones pero le  fa lta  e l  em pu je y  la  frescura del gènere,;? 
tam poco suelen ten er e l d irector R ich a rd  T h o rp e  y  los prosí 
nistas Ann B lyth  y  Edmund  Purdom . Con S. Z . S a S á á ,^  
Erìcson, Lou is Calhem , Edm und G w enn .

RUEDAS DEL BESTINO  (D en ver &  R io  Grande, 1952). —i l  
un choque de trenes, varias explosiones p or  d inam ita  y 
balazos, pero la  h istoria es un a lán gu ida  repetic ión  de otrte ¡ 
“ ccrvrfcoys" en  ferrocarril. Con S cracn d  OTBrien, Sterling 2 ^  
Dean Jagger, Laura E llio t, J. C arro l N aish y  la  reliquia 2*e® 
ZaSu P itts , ba jo  la  d irección de B yron  rTashin.

SUCEDE TODOS LO S JUEVES ( I t  Happens Every Thas^ 
1953). —  Com edia seudo sen tim enta l y  sendo hum orística, dote -̂ 
v ida es fá c il porque los  hom bres son  buenos, según la  sloghi S 
m ula de Frank: Capra. A l revés de éste , n o  es ìste  é l  tálente»-' 
m atográííco del d irector Joseph P evn ey  d e  m odo qu e el 
desmayo y  un  agua de rosas. C on  u n  e lenco desperdiciado (T ^  
Young, John Forsythe, Frank: M cH ugh , G ladys George, Jans .  ̂
weB. Edgar Buchanan, Pa lm er L e e ).  -

TO U R B ILLO N  (1952). —  P is to leros  a  la  francesa, con arqs* 
de cien  profesores a l fon do  (d e  A lfr ed  S od e, grotesco ) y  3a 
m alo de M arcel Pagherò a l fren te . M u y  prescind ib le, incluidas 
d ine Dupuis, Jean Serváis, P ierre  Lou is, Jean Tissier, Bave* 
Cordv.

kxjDE, LE. S E M A N A  E N  U N  D IA M R B 0
p á g i n a  1 ?
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“O li v e r io  T w is t”
f - *  u  A N D O

D a v  i <1 
Zjean empren­
t é . '  la  firaa - 
ciáh. de O live :
T w is i en 19-i' 
le iiía  en si 
h  stb e r  un; 
la rga  expe- 
r í c e l a  en e. 
c u a r t o  d< 
napütaje (dies 
em ocionante s 
añ;ps, ha d i- 
ehio}, donde 
aprendió, con 
los errores  de 
tos otros, el 
o fic io  de d i­
rector; tenía 
tam bién cua- 
ábr.'t pe lícu las 
asara N o e l C o - 
v s rd  (una de 
ellas, B r ie f  
2ñccunier. L o  

no fué.
.$¿6* su obra 
maestra); te- 
iífíStbtra p e lí- 
u|sagsobre te - 
aaj|<lickensla- 
:OijjjSrea± E x -  

a i  i  o as 
SÉaades ilu - 
lÓSes, 1947).
’érd. O iiv e r  
’w is í era  un 
'xipéér im  er. í  o. 
gcpst: e s t e
llm¿f L ea n  se 
r x íq jp  o n  í  a 
fcanSonar e l 
lé todo  lin ea l 
SfeVjrsar ra  ción  
jíném a tog rá  - 

In sp ira - 
^pípor C£íi-
g^ B T a n e  (S I  
®E§ci a  d  ano,
34i>: de O r- 
x g iíi W e lles  

encon - 
_ |un en fo -

§¡|g|io l it e r a l y  p o liia ce tad o  d e l tem a, un 
"'“ In o  (son sus pa labras) qu e le  perm itie ra  

la sugestión, la  pan tom ina y  e l m o v í-  
d en  fo rm a  m ás e fe c t iva . T od a  la  p r i­
marte d e l f i lm  es u n  e jem p lo  m ag istra l 

n u evo  estilo  n arra tivo . E l nacim iento, 
íd ida  n iñez, e l  p r im er  em p leo  de O iiv e r  

*g£áisa de un  em presario  de pom pas fúnebres, 
f&xjfcia a Londres , e l encuen tro  con e l A r t fu l  

y  e l  in greso  a  la  pan d illa  c e  Fag in , 
relatados p o r  L e a n  con econom ía  y  v ig o r  

»ra lea rlos . E l m on ta je  es rap id ís im o, en ­
lóm en los  d istantes en  e l t iem p o  con  una 

y  una p rec is ión  n otab les ; n o  se p ierd e  
xay poco  d iá lo go  y  cada situación em er- 

tod o  su im pacto . L a  cualidad em inen­
te v isu a l (p e ro  no estática ) d e  la  e xp re - 
ipa reee  en fa tizada  p o r  e l  uso de tom as 

d e  enorm e p o d e r  sugestivo . N ad a  es 
ite : cada cu adro  d e fin e  cabalm ente una 

>n. N o  h a y  d ecorado  p o r  e l gusto d e l 
(com o en e l in e fa b le  C oe iesu ); h ay  un 

jCBdo qu e  es a tm ósfera  y  que, com o que­
r e r  d e  su casa en  T h e  H eizess (L a  h e -  

1950), r e v e la  e l  co n flic to  p e ro  no da 
ic ión  d e l m ism o. H a y  una cám ara ¿ g il 

i c re íb le  v irtu os ism o, p ero  no h ay  e x -  
[T od o  está subord inado a  la  narración

J O H N  H O W A R D  L A V 2 E S

Otro F es tiva l C in em atográ fi­
co c e  M A R C H A  tendrá lugar 
hoy. JTI acontecim iento, que nos 
v in cu la  m ás d irectam ente con 
nuestros lectores como si en la 
ocasión la  conducta crítica  de 
esta página fu era  som etida a 
un careo co lectivo , tiene esi3 
v e r  un in terés nuevo, no por 
circunstancial menos pondera­
ble. Se trata, para dec irlo  des­
carnadam ente. de ob je tiva r en 
las c ifras del "b o rd ereau x " de 
esta noche la  adhesión que m e­
rece la  em presa de reconstru ir 
Tea tro  del Pueb lo , em presa p a ­
ra la que no son aún su fic ien ­
tes. ay. n i la  espontánea s im ­
patía que despertó en  e l hom ­
bre  de la ca lle  n i e l desm edido 
sacrific io  de los muchachos de 
D om ínguez Santam aría. M A R ­
C H A . que tam b ién  es una obra 
independien te y  ajena a iodo  
lucro, no hace más que cum ­
p lir  con su deber cuando exh or- 
a su lectores a ayudar en la 
reconstrucción de Tea tro  del 
Pueb lo  .

*  *  *

E n  otro lu gar de esta página 
podrán encontrarse los detalles 
relacionados con  la  función  de 
esta noche. Transcrib im os a 
continuación algunos fra gm en ­
tos de los com entarios publica­
dos en  ocasión d e l estreno  de 
"N oches d e  c irc o " y  "O liv e r io  
T w is t" , as i com o de "E l  chico 
d e l trom bón " que p o r g en ti­
leza  d e  C o lu m bia  P ic tu res  
tam bién in teg ra  e l program a.

penetran te y  elocuente en su 
capacidad de síntesis.

En  la  segunda m itad, e l f i lm  
p ie rd e  un poco d e l r itm o  alu­
cinante d e l com ienzo. L a  m is­
m a natura leza de la  in triga , a l 
espesarse, a l com plicarse, de­
m ora su m ovim ien to . P e ro  e l 
arte  d e l m on ta je  exp res ivo  no 
desaparece y  algunas secuen­
cias (la  hu ida  y  captura de 
O iiv e r  después d e l robo  a l an­
ciano bondadoso, 2a m uerte de 
N an ey  y  e l  rem ord im ien to  d e l 
asesino, la  m ism a escena fin a l 
d e  caza y  persecución  d e  toda 
la  p a rd il la ) dem uestran, e l  ta ­
len to  d e  L ea n  p a ra  com poner 
con in tensidad y  econom ía. T o ­
do e l  f i lm  es, desde este punto 
de vista, una m agistra l lección  
de cine. M á s  tarde. L ea n  f i l ­
m aría  tres  pe lícu las  d e  va lo r  
desigual. E n  ellas, especia lm en­
te  en T h e  Souná B a rr ie r  (S in  
barreras en  e l c ie lo , 1952), v o l ­
v e r ía  a m ostrar e l  arte  re fin a ­
d ísim o d e l m on ta je  qu e  cons­
titu ye  3a c la ve  d e  su estilo  na­
rra tivo , p e ro  no encontraría 
una h is to ria  que com o ésta de 
O iiv e r  T w is i estuv iera  tan car­
gada d e  sugestión, de fantasía, 
d e  a tm ósfera  m ágica.

“Noches de Circo'5

M A R C H A
E l PROGRAMA

Cine Radio City —  A las Si 
írximera parce:

O LIVER IO  TW IST
(O IIV E R  T W IS T ).  Inglaterra, 

1947. Producción de Cinegtiild. 
Dirección de David  Lean. L i­
breto de Lean y  Stanley Kay- 
nes sobre la  novela do Dickens. 
Fotografía  de Guy Green y  Os- 
va lá  Morris. Música de S ir  Ar- 
noid Bax. E lenco: John Kovdtrd 
D&vies, Ltobert Newton, Alee 
Guirmess, Hay Walsh.

El Chico del Trombón
(L itt le  Boy With. a  B lg  H ora) 

SE- . 1953. D ibujos an im a­
dos, pm ducción u. P. a . 
Segunda parte:

Entrega de las medallas con­
memorativas a  los señores don 
Jacobo E lleaberg. cíe In terna­
tional Films, representantes de 
Sandrew Films, de Ssí.ocolmo, 
que produjo NOCHES DE C IS ­
CO, y  don Bernardo Glücks- 
marm, de ClücLsmacua-Cinesa, 
-representantes de Cíneguilc!, de 
Londres, que produjo OLIVES 
TW IST .

NOCHES DE CIRCO
(G YC S XA RN AS A P T O N ) .  

Suecia. 1953. Producción Sart- 
drew -  Batanan. D irección, ar­
gumento y  libreto cinem ato­
gráfico de Ingm ar Bergman. 
Fotografía  de Sven Nyfcvisc e 
H ild ing Bladh. Música de K arl 
B irger Blonadah!. Escenografía 
de Bib-í Llndstrom . Elenco: Ake 
G ronberg,. Harrlet Anderson, 
Hasse Ekman, Anders BJc.

Hasta las 19 bs. del d ía  de 
noy. las entradas estarán e a  

eQ Teatro- del Pueblo, 
M ARCH A y  C ine R ad io  City, 
a  partir de esa Lora, sólo en 
la  boletería  d e l cine.

A X D E H S  E X

] ? L  r ig o r  im puesto p o r B ergm an  no conoce es­
ta  v e z  n inguna ten tadora  concesión* y  si 

en m ás de un  m om ento aqu el estudio insiste 
en apoyarse en e l c lás ico  sim bolism o, q u e  con­
v ie r t e  cosas y  hasta persona jes en v iv o s  e ie -  

■ m entes d e  en lace  narrativo* en  exp licación  
más coheren te de a lgunas escenas y  reacc io ­
nes, y  que y a  es trad ic ion a l d e  la  m e jo r  es­
cuela d ram ática  y  nove lís tica  escandinavas y  
en  m ás d e  una obra sign if i ca tiva , e l lib re tis ta  
y  rea lizad or sabrá combinar- con ac ierto  las 
fó rm u las  qu e  m ás convengan  a l caso.

P e r o  p o r  encim a d e l in terés que pudiera  
o fre c e r  en  2a rea lidad  e l  f i lm , su lib re to , des­
de su m ero  aspecto lite rarfa -argu m en ta l, com o 
exce len te  p in tu ra  d e  am bien tes y  personajes 
que ya  han soportado todas las etapas de la  
degradación , “ O yck lam as  a fton ”  expon e  sus 
va lo res  m áxim os en  o tros  rubros.

Hasta h oy  B ergm an  n a  hab ía  log rad o  con­
cen trar con  tan ta  fe lic id ad  aciertos tan  pa­
rejos, p o r  m om entos tan  entusiasm antes com o 
los  que exp la ya  este  film . A l  ta len to  personal 
d e l rea lizad or se deben, sobre todo, lo s  f jm d a - 
m e r ia le s  ae iertos  d e  ritm o , la  f lu id e z  n arra tiva  
que señala tod o  e l f i lm , a la  que n o  es a jena 
un p erfec to  conocim ien to  d e l m on ta je  y  aún  de  
com p le jidades y  v irtuos ism os d e  com posición  
poco  corrien tes  que cu lm inan la s  característi­

cas d e  un. estilo  y a  tan  d e fi­
n ido  com o depurador A  e llo  se 
une la  extraord inaria  candad 
d e  la  fo to g ra fía  d e  Sven  N v k -  
v ís t e  H ild in g  B ladh  que, hace 
p rod ig io s  atend iendo los  m eno­
re s  deta lles sugerentes d e l rea ­
lizador. así com o d e  la  a lta  ca­
lid ad  y  e l uso intenso e in te li­
gen te  de- la banda sonora.

Los  e jem plos abundan, pero 
algunos sobresalen  par m éritos 
excepcionales com o la  secuen­
cia del baño de A lm a  y  la  pa­
tética  m archa del c low n  tra ­
tando de cubrirla  d e  Ta^ m ira­
das de sus com pañeros y  d e  los 
soldados testigo® d e l episodio. 
A q u í Bergm an  desp liega  un 
v irtuosism o por e l  que la  im a ­
g en  y  e l  son ido alcanzan gra­
duaciones; d e  a lta  ca lidad  tan 
insospechadas qu e  la  secuencia 
p o r  si sola, s e rv ir ía  para seña­
la r  en  é l  a  uno- de los- crea­
dores c inem atográ ficos már 
poderosos d e l c in e  moderno.

El chica dei feomháit
L o  m e jo r  d e  S±azi<me T e r -  

m in í es este  d ib u jo  d e  2a 
U P A , que 2a p reced ió  en  la  
program ación  de la  sala de 
estreno. A q u í s igue siendo 
poderosa la. ñ xven íiva  y  fas­
cinante la  teo r ía  d e l absur­
d o  que se ap lica  a  la  anéc­
dota  y  a l  txadasñenro del 
d ibu jo . A  e llo s  se  pliega, ta  
v ib ra n te  banda  sonora, e o s  
uze cu a r te l»  d e  ban jos y  iraa 
fuña ¡n o  es. u n  trom bón ) 
qu e atacan glatiossm eate- 
c 3  tensa d e  "ra g - fim e * . L o  
curioso. 3o qu e  acred ita  una 
facu ltad  garúa1 en  las  em­
presas de U P A . es que so­
b re  io d o  o l hnm or eu fó r ico  
que líen la  a l esyec ísaor, 
subyaca un. lír ic o  patetism o 
sobra- e l  destino de los p e r ­
sonajes. acerca d e l cual es 
más d if íc i l  b rom ear. S s íe  
ch ico ¿ a í trom bón: es  una 
figu r ita  tie rn a  y  en igm áti­
c a  p e ro  es tam b ién  un á c i­
do com entario  sobra la  m e­
d iocridad  y  sórd ido ego ís­
m o  d e  " lo s  seres qreszídcs" 
qu e lo  rodean .

E l dibujo es una pwpieSa 
obra maestra que 3 e «c s  la 
mayor drfatiós.

J


